
1. ENTRADA  

2. ASPERSIÓN 

3. GLORIA 

PIZTU DA KRISTO, ALELUIA! 
GREGN DAGO, ALELUIA! 
 

Acepta, Señor, el vino y el pan, 
con ellos traemos  
la ofrenda a tu Altar. 
 
Sobre el Altar, Señor,  
va nuestra ofrenda: 
el abrazo sincero al hermano 
perdonándonos nuestras ofensas  

4. ALELUYA 

5. OFERTORIO 

7. PAZ 

CRISTO ES NUESTRA PAZ (2) 

HERMANOS DEMOS LA PAZ 

HERMANOS, PAZ Y AMISTAD 

8. COMUNIÓN 
Creo en Jesús, creo en Jesús, 
Él es mi amigo, es mi alegría, 
Él es mi amor. 
Creo en Jesús, creo en Jesús, 
Él es mi Salvador. 
 

1. Él llamó a mi puerta, me invitó a 
compartir su heredad; seguiré a su 
lado, llevaré su mensaje de paz. 
 

2. Ayudó al enfermo y le trajo la 
felicidad; defendió al humilde, com-
batió la mentira y el mal. 
 

3. Enseñó a Zaqueo a partir su 
hacienda y su pan; alabó a la viuda 
porque dio cuanto pudo ella dar. 
 

4. Aleluya, creo en Jesús, 
Él es el Mesías, creo en Jesús, 
Él es mi esperanza, creo en Jesús, 
vive para siempre, creo en Jesús, 
es mi salvación  

9. DESPEDIDA 

- Hoy el Señor resucitó  

y de la muerte nos libró 

ALEGRÍA Y PAZ, HERMANOS,  

QUE EL SEÑOR RESUCITÓ. 

- Por que esperó Dios le libró  

y de la muerte lo sacó 

ALEGRÍA Y PAZ, HERMANOS,  

QUE EL SEÑOR RESUCITÓ 

El bautismo nos dio la nueva vida 
El bautismo nos hace renacer  
y nos une con Cristo  
y con su iglesia  
hasta morir y resucitar con él.  
El bautismo nos dio la nueva vida  

6. SANTO 

Aleluya, Aleluya, es la fiesta del 
Señor Aleluya, aleluya, el Señor 
resucitó. (bis) 
Ya no hay miedo, ya no hay muerte 
Ya no hay penas que llorar 
Porque Cristo sigue vivo 
La esperanza abierta está  

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 
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«Vio y creyó»  

«Ikusi eta sinet-

si egin zuen»  



Bigarren irakurgaia 

Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

LECTURA  DEL  EVANGELIO  SEGÚN  SAN  JUAN  Jn 20, 1-9 

El primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro al amane-

cer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a co-

rrer y fue donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús 

amaba, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos 

dónde lo han puesto». Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepul-

cro. Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se 

adelantó y llegó primero al sepulcro; e, inclinándose, vio los lienzos tendi-

dos; pero no entró. Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el 

sepulcro: vio los lienzos tendidos y el sudario con que le habían cubierto la 

cabeza, no con los lienzos, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró 

también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio y 

creyó. Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él había de 

resucitar de entre los muertos. Palabra del Señor. 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles.   Hch 4, 34-43  
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Vosotros conocéis lo que sucedió 
en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicó Juan. 

Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, 

que pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo, porque 
Dios estaba con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en la tierra de los 

judíos y en Jerusalén. A este lo mataron, colgándolo de un madero. Pero Dios lo 

resucitó al tercer día y le concedió la gracia de manifestarse, no a todo el pueblo, 

sino a los testigos designados por Dios: a nosotros, que hemos comido y bebido 
con él después de su resurrección de entre los muertos. Nos encargó predicar al 

pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha constituido juez de vivos y 

muertos. De él dan testimonio todos los profetas: que todos los que creen en él reci-

ben, por su nombre, el perdón de los pecados». Palabra de Dios.  

 

Lectura de la carta a los coloseenses Col 3, 1-4 

Hermanos: Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, 

donde Cristo está sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arri-

ba, no a los de la tierra. Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo 

escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida vuestra, entonces también 

vosotros apareceréis gloriosos, juntamente con él. Palabra de Dios  

Palabra de Dios 

Oración de los Fieles 
 

Con la sorpresa y la paz de la resurrección, oremos llenos de es-

peranza en el triunfo de la vida sobre la muerte, del bien sobre 

el mal, de la verdad sobre la falsedad, del amor sobre el odio… 

y digámosle: Llena nuestros corazones de tu alegría, Señor. 

- Que el Resucitado atraiga hacia sí el corazón de todos noso-

tros y encontremos en él el sentido de nuestras vidas y de la 

historia, oremos. 

- Que el Resucitado llene del don de la paz los corazones de to-

dos, paz que es fruto de la justicia y del amor fraterno, oremos. 

- Que el Resucitado nos haga sentir el sufrimiento de los desdi-

chados y desesperanzados, de los hambrientos y refugiados, de 

las víctimas de la guerra y de los abusos sexuales, de poder o 

conciencia, oremos. 

- Que el Espíritu del Resucitado, renueve a los miembros de 

nuestra unidad Pastoral, impulsados a “caminar juntos” y a 

“mirar como Jesús” en la Iglesia y en nuestro barrio, oremos. 

Señor Jesús Resucitado, tú nos ofreces señales de tu Resurrec-

ción en nuestras vidas. Concédenos creer en ti con firmeza y 

confianza en medio de la oscuridad de la muerte, del sufrimien-

to, de la injusticia y del egoísmo humanas. Tú que vives y reinas 

por los siglos de los siglos. 


